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Revelando Su Gloria 
 

“Al tercer día se hicieron unas bodas en Caná de Galilea;  y estaba allí la madre de 

Jesús. Y fueron también invitados a las bodas Jesús y sus discípulos. Y faltando el vino,  

la madre de Jesús le dijo:  No tienen vino. Jesús le dijo:  ¿Qué tienes conmigo,  mujer?  

Aún no ha venido mi hora. Su madre dijo a los que servían:  Haced todo lo que os dijere. 

Y estaban allí seis tinajas de piedra para agua,  conforme al rito de la purificación de los 

judíos,  en cada una de las cuales cabían dos o tres cántaros. Jesús les dijo:  Llenad 

estas tinajas de agua.  Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dijo:  Sacad ahora,  y 

llevadlo al maestresala.  Y se lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua hecha 

vino,  sin saber él de dónde era,  aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el 

agua,  llamó al esposo, y le dijo: Todo hombre sirve primero el buen vino,  y cuando ya 

han bebido mucho,  entonces el inferior;  mas tú has reservado el buen vino hasta ahora. 

Este principio de señales hizo Jesús en Caná de Galilea,  y manifestó su gloria;  y sus 

discípulos creyeron en él. 

El Propósito de la vida es revelar nuestra gloria 

El mundo define el éxito en diferentes maneras: riqueza, fama, poder, influencia. Para 

algunos el éxito significa un buen trabajo, un salario alto,, una casa grande o un carro 

último modelo que no tengan tus vecinos. Para otros el ser exitoso es haber alcanzado la 

cumbre  de la escalera social y estar con los amigos “correctos y con la gente “correcta.” 

Aunque no hay nada equivocado con la prosperidad material o el desarrollo social, 

debemos tener cuidado que estas cosas no nos consuman. Mucha gente persigue estas 

cosas como la meta de su vida, solamente para darse cuenta que están vacíos. Contrario a 

lo que el mundo nos dice. Hay más vida que posesiones  y estatus social. De acuerdo a 

los cuatro evangelios, Jesús tenía mucho que decir acerca del dinero, posesiones y nuestra 

actitud hacia estas cosas, mas que ningún otro asunto. Un día el les dijo a la gente.: 

“Mirad,  y guardaos de toda avaricia;  porque la vida del hombre no consiste en la 

abundancia de los bienes que posee.” Lucas12:15. Sin embargo muchos creyentes 

persiguen estas cosas con la misma intensidad y deseo que los no creyentes, como si no 

hubiese otro propósito en la vida. 

Jesús nos dio el modelo perfecto de una vida verdaderamente exitosa. Si tratáramos de 

resumir en una sentencia la vida de Jesús, lo mejor sería escuchar lo que El dijo: “Yo te 

he glorificado en la tierra, he acabado la obra que me distes que hiciese” Juan 17:4 

 

 

 Jesús fue la completa manifestación de la gloria de Dios en la carne. 

 Cuando miramos a Jesús vemos a Dios. 

 Algunas veces Dios permite que las cosas se “acaben” para revelar Su Gloria. 

 Cuando la vida te presente una situación difícil, recuerda que es una situación 
para que se manifieste la Gloria de Dios. 

 La Gloria de Dios siempre revela lo que es mejor, no lo que teníamos antes. 

 La vida cristiana no es acerca de una bendición, es acerca de la Gloria de Dios. 

 La Gloria de Dios es de suprema importancia, y algunas veces El es glorificado e 
y a través de nuestros momentos difíciles. 

 La gloria del hombre es  traer el fruto que expondrá y mostrará la Gloria de Dios. 

Juan 15:4-5,8 
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 Nuestra gloria es hacer la obra para la cual nacimos porque eso revela lo que 
realmente somos. 

 Cuando llevamos con éxito el propósito de nuestro fabricante, llevamos gloria a 

Su nombre. 

 La Gloria se manifiesta a través de lo que hacemos. 
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